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SI PO R  L A  C A U S A  SE PIERDE LA  
V ID A , ¿ C O M O  N O  LE V A M O S  A  

O F R E N D A R  U N A  DIVERSION?

Á  todos los soldados de la Brigada en 
general y en particular a los del cuar­
to Batal ón

Dá todos e«i cono'’ ido el incidente 
prod ic id » en tas últitues hoias dei die 
del dom ingo y que estos mandos no 
os lo van a recordar, pues iniciado el 
incidente y cortado en sus primicias 
por la propia reacción de los con po­
nentes del 4.* Batallón, es más que 
suficiente para que estos mandos cons­
cientes en todo momento de los prin­
cip ios de generosidad y compren'iióu 
que informan nuestra grandiosa y ju s­
ta causa, los den por olvidados, pero 
esto no quiere decir que faltem os en 
modo alguno al deber que tenem os 
com o jefes de esta m esua Brigada de 
haceros la a Ivertencia enérgica y de­
cidida de que bajo ningún concepto 
ni pretexto alguno, venga de donde 
viniere, y se produzca de tal u cual 
manera, más o menos directa o indi- 
>>***■** * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * • * * * » «

MI UNICA PROTESTA

rectamente, estam os dispuestos a per­
mitir un acto más de esta naturaleza 
sin aplicar a sus promotores ia san­
ción que para estos casos tiene sufi­
cientem ente prevista el Código de Ju s ­
ticia M ilitar.

Hecha esta advertencia y convenci­
dos que el alio espíritu y la elevada 
moral de quienes han sabido arros­
trarlo todo en defensa de ia indepen­
dencia de nuestra patria, no nos pon­
drán jam ás en el trance para nosotros 
doloroso, pero legitim o, de aplicar tan 
caras sanciones, hem os de term inar 
zanjando esta cuestión definitivam en­
te con la explicación  de nuestras pa­
labras del domingo.

No dejam os d e com prender, que 
cuando se siente de verdad el ideal 
antifascista, se perciba muy hondo el 
do’or producido al llam ársele a uno 
fascista, pero todo» convendréis con 
nosotros en que lu^ndo en nuestro

E jército  Popular se olvidan las nor­
m as de disciplina y obediencia, im ­
puestas por exigencias de la  propia 
causa, amenazando romper con este 
olvido la potente unidad, base da nues­
tra victoria, al único que se ayuda es 
al fascism o y por tanto m ientras el in ­
sensato se obstine en  U  falta, se pro- 
duce com o un fascista, mas si en «i 
m om ento s e  d i  cuenta de su falta y la 
reprime, o  al escuchar la voz amiga 
de sus mandos modifica sinceramente 
su actitud (com o sucedió el domingo), 
entonces este hombre vuelve a ucupai 
dignam ente el puesto en las tilas del 
antifascism o español, mil veces hon­
roso, porque al libertarse él, libertará 
a to d a  la  humanidad progresiva y 
culta.

Tened siempre presente que estos 
mandos se honran en estar a l frente 
de una Brigada que cuenta con ele 
m antos cap aces de rectificar a tiempo 
sus propios errores.

NILAMON TORAL 

MARIANO ILLERA S

¿Por qué hicieron los caño­
nes? ¿Por qu6 inventaron es­
tas trem endas m áquinas de co­
ser, que cosen  a balazos? ¿Pa­
ra qué fabricaron esos gigan­
tescos aviones que lanzan esos 
bólidos que destruyen campos 
y  ciudades enteras en u sos 
m inutos?... [Decidme! ¿Por qué 
•t gasta el hierro y el bronce 
tan mal? ¡Cuando tanto t r a b t '

jo  co»tó arrebatárselo a las 
minasl [Tantas y tantas vidas 
truncadas!... ^

¿Y para qué...? ¿Para esto ; 
murieron centenares y ceníe- 

,nares de tr a b a ja d o r e s , que' 
siem pre vivieron en la m eycr 
m iseria y sin poder apenas co­
nocer el resplandor del sol, sin 
ver el am anecer de un día c la ­
ro, siem pre enterrados en vida

y (on los pulm ones deshechos 
por los asfixiantes gases del 
grisú? ¿Para qué? ¿Para esto 
damos al mundo nuestros hi­
jos?... ¿Para esto les madres 
gritan de doler al padeeer el 
descoyuntam iento de sus hue­
sos?...

N uestras m adres, que pasan 
los sinsabores y las épocas fe ­
lices de la infancia de sus h i­
jo s , que ven en los o jo s  del 
niño cuando una enfermedad

traidora le acecha, y cuando 
ésta le am arra se pasa días y 
dias, noche tras noche, s i pie 
de su cabecera para arrancar­
le de.las m anos de la muerte, 
que te jió  en torno de él su fa- 
tidico manto..., y cuando el 
niño otra ve* vuelve a eneon- 
trarse sano y salvo la madre 
vuelve a ser d ichosa..,, ya no 
se acuerda de los sufrimientoa 
y desvelos pasados; sólo tiene 

(P ú a  • U  coarta p * ^ )
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M O M E N T O
N o n o s  h a  p illad o  d e s o r p r e s a  a  n in g u n o  la  ap titu d  

g e rm a n a  fr e n le  a  A lm e r ía ; b ie n  d e sca ra d a m e n te  h a b ía  
co m etid o  a c to s  d e e s ta  In d o le  a n te r io r m e n te . ¿H ay a l­
g u ien  q u e dude d e l b o m b a rd e o  y  d e s tru c c ió n  de G u e r- 
n ic a  p o r  a p a r a to s  a le m a n e s ?  N a d ie , a b so lu ta m e n te  n a ­
d ie , lo  ig n o ra .

N o n o s h a  p illa d o  d e s o r p r e s a , n o . C ó m o  n o s  ib a  a 
p illa r  de s o r p r e s a  cu a n d o  de u n a  m a n e ra  d e sc a ra d a  nos 
v ien e h a cien d o  la  g n e rra  d esd e h a ce  y a  b a s ta n te  t ie m p o . 
P e r o  q u e  n o s  c o m b a t a  f r e n t e  a  f r e n t e  e n  e l  
ca m p o  d e b a ta l la ,  d on d e s e  m u e re  c o n  h o n o r  y  g a lla r ­
d ía , dond e s iem p re  y  e n  sn  s i t io  e n c o n tr a r á n  a l  h e r o ic o  
p u eb lo  e sp a ñ o l em p u ñ an d o  n a  a rm a , a rm a  h en ch id a  de 
p la c e r , p o rq n e  sa b e  q u ién  la  em p u ñ a y có m o  la  m im a , 
p o rq u e  s a b e  que d efien d e la  s o b e r a n ía  de un p a ís  qn e 
h a  s id o  in v ad id o  p o r  p a ís e s  d e v a s a lla je  y  o p r e s io n e s  
a r lff lia a le s  y  sa n g u in a r io s : ....................

P e r o  n o ; e l  fa sc ism o  re p re s e n ta  a lg o  m ás. S u  p r in c i­
p a l v ic tim a  so u  la s  ciu d ad es a b ie r ta s , s o n  la s  p o b la c io ­
n es  c iv ile s ; en  u u a  p a la b r a , so u  las m u je re s  y lo s  n iñ o s .

P a r a  e s to  h a  q u ed ad o e l E jé r c i to  te u tó n , p a ra  h a c e r  
v íc tim as in o c e n te s  q u e n a d a  tie n e n  que v er co n  la  
g n e rra .

A áu  tie n e  u n  s ig n ifica d o  m ás im p o rta n te : d e sm o ra ­
lizar a l  c o m b a tie n te  que e s tá  en  v a n g u a rd ia  a l  e n te ra rs e  
d el h e ch o  co m e tid o ; p e r o  n o ; s e  e q u iv o ca n : a l  c o m b a ­
tie n te  le a l n i le  d e sm o ra liz a n , n i le  a su s ta n . ¡H a  c o n o c i­
do ta n to l . . . ,  ¡h a  p a sa d o  ta n to l .. . ,  que s ó lo  t ie n e  e l  p e n ­
sa m ie n to  f i jo  que n o  s e  a p a r ta  d e  sn  m en te : v e n c e r  a l 
fa sc ism o , h u n d irle , a p la s ta r le .

E s  in ú til to d o  lo  que in te n te n ; a l  p u eb lo  e s p a ñ o l n o  
se  le  v e n ce ; tie n e n  a n te s  q u e m a ta r  a  to d o s , p o rqn e 
m ie n tra s  q u e d a se  u n o  ta n  s o lo  e n c o n tra r ía n  re s is te n c ia  
ten az  e n  é l.

H oy  m á s  q u e n n n c a , ca m a ra d a s , so ld a d o s h e r o ic o s  
d el p u eb lo  e s p a ñ o l, a p r e ta r  m ás fu e r te  e l  fu s il re iv in d i-  
oad o r y a l  a ta q u e . Ni uu d e s m iy o , u i u a a  v a c ila c ió n ; n o  
d a re m o s  tre g u a  a l  fa s c is m o ; a ta q n e  e n  to d o s lo s  fre n ­
te s , c o m o  u n  s o lo  h o m b re , co m o  u n a  s o la  voz.

R. L E G U IA  L A R R IB A

Sección de crítica constructiva

En el H ogar
Son las diez de la mañana 

del dia 6 y me acerco a visitar 
nuestro querido Hogar. Al en­
trar veo solam ente a un cam a­
rada sargento muy aficionado 
a la lectura, que só brela  mesa 
repasa los periódicos allí ha­
bidos. Bl carácter de este sar­
gento me hace sospechar un 
cao s de aburrimiento

— Salud.
— ¡Holal
—Muy solo estás.
—Ya lo ves, me ae rqué a 

dsr una vueltecita por aqui y 
me encuentro que me da ver­
güenza dejar solo este salón 
instructivo. Verdaderamente, 
yo, com o tanto babia leído en 
nuestros periódicos referente 
a la concurrencia constante de 
nuestro H ogar, me dije: ¿Don­
de pasar m ejor la mañana?, 
pues en el H ogar; alli podré 
ayudar a dar lección a lo s sn- 
a íf )b e tc s y  esto ha sido ob je­
to de encam inarm e hacia aquí, 
Pero verdaderam ente me pesa 

I haber llegado a esla hora, si 
1>) hubiera sabido no habría 
entrado. Nuestro Hogar a to­
das horas, en todos los mo-

del Soldado
m entos no debe de estar vacio. 
¿No es asi camarada Simón?

—No te extrañe, ha..e po* 
cas horas hemos llegado de 
allá y claro, están entretenidos 
en otras tareas.

— Sí, pero y los que e'.laban 
aquí?, pues yo acabo de dsr 
una vueltecita por el pueblo y 
veo que están a la sombra y 
muchos de ellos entretenidos 
en oíros ajetreos. Pero son 
p COS.

En estos momentos llega un 
Com isario, se-d irige a Id bi 
b ioteca y rebusca uu libro. 
Otros dos cam aradas pasan a 
nuestro Hogar y rápidamente 
se dirigen escalera arriba « 
jugar ai parchís.

Así pasa una bota y ningu­
no de los que a mi y a todos 
nos interesan llegan. Yo pre* 
gunto: ¿Donde esián esos pro­
fesores? ¿D onde e s tá n  esc.i 
discípulos? Y a l rato abando­
no nuestro Hogar en compa­
ñía del sargento y Coini?«iio, 
quedando soianierte en éi lub 
düs que juegan al parchís.

Luciano ENCINAR 
Sargento dei 4.'' Baíallóu

Pér d i das
Nuestro cam arada sargento 

Joaquín San Em eterio C asti­

llo, ha extraviado un reloj de 
pulsera de plata.

Se  ruega al que se lo haya 

encontrado io entregue en  es­
ta redacción.

Se  ha extraviado la chapa 
número 1174, serie U.

Rogam os al que se  la en­

cuentre, la entregue en es"a 
redaeción.

H a l l a z g o s
E n  e s ta  redacción se en­

cuentran a disposición de sus 
respectivos dueños las chapas 
de la Serie  U núm eros 627 y 
1.466, que han sido ertcentra- 
das por dos camaradas.

Tam bién tenem os ia chapa 
Serie  U número 189, a dispo­
sición de su dueño.

•
E :i esla r e d a c c ió n  se en­

cuentra a disposición de su 
dueño una petaca, ia cual ha 
sido entregada por el cam ara­
da Jo sé  Sánchez,

R ad io te le g ra f ía  
d e  c a m p a ñ

Pi.... pi p i pi,..,..., lAíeocrón! lA T E N C IO N l

iT ercp r  B a ta l ló n l  13.* compañía'^ ¡C am arada  L o  
ren zo  C arrascal

L o s  v ersos  qu e h as  e n v iid o  b a jo  e l  t itu lo  •hlu la  
h a  m u erto»  son  un tnagniiico recu erd o  d e  nuesrrtJ 
paisan o  B ir n a rd o  L ó p ez  G arcía . Cu/uido puedas  
p á sa te  p o r  esta  redacción  y ch ar larem os  d e  algo  
que pu ede  mferesarre.

tA qu í A V A N C E l, tran sm itien do  p ar  onda  c. a. 
ta. a. r. a. d . r .  i. a.l
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T E M A S  DE C U L T U R A
Todos los e f u e iz o s  que 

realizó la burguesía p ira  man­
tener al pueb'o proletario so­
metido a su tiranía, tuvieron 
un blanco. E se blanco era im­
pedir que el pue . io se culti­
vara, para que de esta forma 
fuera im posible que a su inte­
ligencia llegara una idea re- 
deutora. Tem ía aquella bur­
guesía podrida que en cuanto 
prendiera una idea en  nos­
otros, habia de surgir la rebel­
día y com o consecuencia et 
sacudimiento violento del yu­
go que nos humilló sig los y 
siglos. ¿Pero hemos nosotros 
de hacernos cóm plices de ese

crimen? ¿ P o d e m o s  consentir 
que siga el mismo estado de 
incultura, y no por cu'pa de 
la burguesía sino  por la  nues­
tra propia? ¿Daremos lugar a 
que pueda pensarse que esta 
obra se  debe más a nuestra 
apatia que al egoísm o calcu­
lador de nuestro secular tira­
no? En nuestras m anos está. 
El hogar dei Soldado llenan­
do su primordial futición ha 
abierto clases. Allí som os es­
perados todos: los analfabetos, 
para que reciban las primeras 
luces de la cultura, los que al­
go saben , para ampliar sus 
conocim ientos, los de mayor

cultura, para que, al tiempo 
que enseñan, recuerden ideas 
y aún prenda alguna nueva en 
su cerebro.

Ha de Ir ganándonos a to­
dos la idea de que la victoria, 
que vemos acelerarse más rá­
pidamente de lo qur> pensára­
m os los más optimistas, va a 
ser para muchos media victo­
ria. Seria completa, si p u d ii- 
ram os, C uando volvamos a 
nuestros hogare», enorgulle-

cernoa d * que nemos Diuma- 
do, a la vez que de el fascismo 
crim inal, de su mejor aliado, 
que es la incultura. E se  triun­
fo hemos de lograr. Para alio, 
pongam os en ju ego todo «i 
temple heroico de nuestra vo­
luntad, convencidos de q u e ' 
com o el adagio dice: «Querer 
es  poder».

J .  OLMO 

Segunda del Tercero

" L O S  M E N D A R O S "
Olvidados casi por comple­

to de ia popularidad está este 
grupo que puede ser el orgu­
llo del Batallón, a través de 
nuestra lucha y sufrim ientos; 
los com batientes, a lo s  que 
nunca les falta el buen humor 
han creado grupos de am igos, 
de) mismo ideal y propias ra­
zones, pero n in g ú n  g ru p o

puede resaltar como por su 
modestia son «Los M andaros».

Jóvenes henchidos de ideal, 
jóvenes que han regada eon 
tu  sangre generosa loa sueños 
de crear u n a  España m ajar, 
«Los M endares» pueden err 
orgullecerse de haber cumplí 
do can  su deber, algunos han 

(P u *  ■ esarta pá^na)
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EL TR IO  DE L A  B E N C IN A  SUBE EN G L O B O  Y  PIERDE L A  " V IA " ,  por Am ncib ia ,

EH ÜN BtUSO MíIY BONITO 
^ S ÉtEVftAflN TAN CÍ('NT«tlT.<l3 

FRANCO- APOlFO V BEKi-fO

C R E Y E R O N  r A C n - . N O M f e R A R  

E H  E S P A Ñ A  S V .  F A S t I S . I í *  Q 

V E N  í : L  M Ü N O O A  l a  p a r

E N  S U  V U E wQ P E l u »R O S O  
POR E L  ESPACIO  ENTRE h O fo E 3  
NO s e  t»AN C U E N T A  '.O S  6S0Í.’ . .

- qv c £L  QlOHO trsTÁ PEBINriANOO 
Y A fh iS A  SE VA C A Y á N D O  
CótiO  0«A 8AUA SILVANOO

_

El  t o r t a z o  l o  o a n
S tN  % A I.VAC éON N . W E f«eD |0  
EN  NUEJSITKA e s fA Ñ A  C S A l.

Y E L  N U N P O  ALELR fc E S T Á  
PORqUE LO S T R K S  'ACFIONAVTAS 
EN SU R A N B R i Cn t O F fte N E S Í 
H A N  E N E C N T R fkO O  SO F iN

< !•■ ) H 
V I
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M AS SOBRE 
A M E T R A L L A D O R A S

Por Santiago Ludeña

(Centioaacióii). 
En la defensiva la potencia 

de «US fuegos flanqueantes tal, 
y más habiéndolo hecho poi 
sorpresa, que el enem igo vién­
dose envuelto por unas gran­
des y densas barreras de fue­
go, viéndose en ia  im posibili­
dad de conquistar la posición, 
al no atravesar las barreras de 
fuego para que se desm oralice 
y huya desordenadam ente, 

Por esto, toda organización 
defensiva se basa esencialm en­
te en el establecim iento de una 
red potente y profunda de fue­
gos cruzados y en partes su* 
perpuestas en el sentido del 
frente, de modo que no quede 
sin b atir ninguna parte impor­
tante del terreno delante y en 
el interior d é la  posición.

E llo conduce a em plear y 
situar las am etralladoras de

enem igo en e! interíot de la 
posición.

Los fuegos de barrera e jecu ­
tados por las ametralladoras 
delante de ia posición princi­
pal d e resistencia tienen una 
im portancia cap ita l com ple­
mentar el tiro de detención de 
la artillería , y en oca.sioncs 
pueden sustituirles constitu­
yendo, por la rapidez con que 
se producen, una eficaz e  ins­

tantánea protección de la in­
fantería.

L a ejecución de estos fue­
gos de barrera han de relacio­
narse en com binación con los 
de los fusiles ametralladores; 
para el flanqueam iento se des- 
tinaián cierto número de atne- 
traliadoras, las cuales harán 
fuego de enfilada contra cual- 
quiei enem igo que intentase 
abordar nuestras posiciones.

El flanqueamiento es de em ­
pleo normal de las am etralla­
doras en la defensiva.

(Continnará.)

i ‘ L O S  M E N D A R O S "
(Viene de la  tercera página)

caído heridos, otros sucum ­
bieron para siem pre, y aun­
que el dolor nos em bargue el 
alm a, no podemos decaer d es­
fallecidos, nuestro propio es­
fuerzo será el de la victoria. 

¿Qué pluma podrá evocar

tas dos esenciales condicio­
nes:

1.* Asegurar delante d el 
frente de la posición una ba­
rrera de fuego.

n o d o  que puedan cum plir es- aquel heroísm o en San M ar­
tín de Valdeiglesias? Allí fue­
ron «Los M endaros» al igual 
que todos sus com pañeros los 
héroes de la jornada, allí hubo 
quien lloró al conocer las atro- 

2.* H acer posible la ejecu-1 cidades de la guerra. Novelda 
eión del fuego de barreras su- puede estar orgullosa d e sú s- 
cesivas, previstas de an tem ano, h ijos.
para el caso de progresión d e l ; Por medio de nuestro que-!

rido AVANCE saludo a estos 
cam aradas q u e  forman este 
grupo que com bate en Peña 
Rubia y sirvan estas mal hil­
vanadas lineas para unir nues­
tros corazones y aplastar para 
siem pre al vil invasor y una 
nueva aurora despunte en su 
resplandor ia nueva España, 
libre, feliz y progresiva.

C R ESPO  y PIQ U ER ES
4.* Com pañía, 5.* Batallón

MI UNICA 
PROTESTA

(Vicoe de primera página)
una aspiración: [hacerle hon 
brel

(Pero he «quf la fatalidai 
Cuando el niño pasó por li 
peligrosa senda de su infanc;: 
y llegó a ser un hom bre tal 
com o su madre había soñado 
cuandu su padre envejecido 
por el trabajo cree tener uní 
ayuoa para mantener su inist 
rabie hogar, ha de entregarlo 
al sacrificio de la humanidu 
que es la guerra..., donde cae­
rá para siempre pulverizadt 
por el descuajam iento de um 
granada, que quizá su propií 
padre extrajo el hierro de I» 

misma para su fabricación.
La guerra hemos de combi- 

tirla con la guerra misma. í 
los grandes fabricantes de tr 
raamentos hemoü de destraii 
con las mismas m áquinas qi" 
e l lo s  mandaron construir 
que nosotros, los trabajadotet 
que som os lo m ejor que exis* 
sobre la tierra, les arrebatare 
m os, aunque para ello  tengr 
m os que hacer muchos sacri 
ficios más; pero lograreniÉ* 
con  nuestro esfuerzo que i* 
generaciones v e n id e r a s  n' 
arranquen a las m inas el 
tal para hacer m orir, sino,  ̂
contrario, para hacer vivir, q"' 
es para lo que ia naturaleza'*' 
creó

Bonifacio SIERRA 
Sargento de Observa­
ciones d el 4 .' Batallón

r«M

Los verdaderos antifascistas no deben re- 

parar en sacrificios ni tener otra preocupa-

★dClon que a oe ganar la guerra
Ayuntamiento de Madrid




